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Para los estudios de la obra del escritor alemán Hans Fallada (pseudóni-
mo de Rudolf Ditzen, 1893-1947) no es desconocida la relación entre mate-
rial autobiográfico y ficción literaria, siendo aquélla muy evidente en la ma-
yoría de sus novelas, y también en Bauern, Bonzen undBomben (1931), en la
que relata los hechos históricos acontecidos en Neumíinster durante 1929, al
celebrarse un proceso judicial, cuya resonancia traspasó las fronteras ciuda-
danas. En este proceso fueron acusados seis hombres de los siguientes delitos:
Óffentliche Zusammenrottung, Widerstand gegen dic Staatsgewalt mit ve-
reinten Kráften, Begehurig von Gewalttátigkeiten, Zcrstórung einer Sache und
ÉiffcntÉichc Bclcidigung mittels Tátlichkeit ~
Y este proceso estaría hoy en el olvido, si 1-lans Fallada, que por aquel
entonces trabajaba en uno de los periódicos de Neumiinster, el (Seneral-An-
zeigerfíir Neumtinste~ para el que hizo la información del juicio, no hubiera
escrito Batiera, Bonzen tiad Bomben. Para la mayoría de sus lectores este libro
es pura literatura, sin saber que es en él, mucho más que en otros, donde se
narran acontecimientos probados y documentados históricamente 2 Y en
1 Martin Sadck: «Baucrn, Bonzen nad Bomben. Realitát und Roman». En Rudolf Woltf
(cd.): Haus Fallada. Werk und Wirkung. Bonn: Bonvier, 1983, p. 43. Martin Sadck sc basa en
las actasdel juicio celebrado en Neumunster.
2 Ver al respecto Harry Bergholz: Hans Fallada’s Breaktrough». En German Quarterly 1,
Revista de Filología Alemana, 2, 107-124, Editorial Complutense, Madrid 1994
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este artículo trataré de poner de manifiesto cuán estrecha es la relación entre
historia y ficción literaria, a pesar de que el novelista indica en el prólogo
que:
Dieses Buch isí cia Roman, aÑo cia Werk der Phantasie. WohI hat der Ver-
fasser Ereignisse. dic sich ja ciner bestimmten (3egcad i)eutschlands nbspielten,
benutzt, aber er hat sic, wie es der (iang der Handlung zu fordera sehien, willkúr-
Iich veránderí ~.
Los Ereignisse a los que alude Fallada están tomados de las muchas y va-
riadas notas que, no sólo del proceso sino también dc los sucesos que condu-
jeron al mismo, había ido recogiendo el autor, y que utilizó para escribir una
serie de artículos, algunos de los cuales publicó: «Bauern-Krieg wider Neu-
munster’>, en Das Tagebuch; «Landvolkprozel3», en Dic Weltbñhne, y «Dic
schwarze Bauernfahne’>, en Das Tagebucfry otro, «Landvolk und Regierunga,
quedó sin publicar. Y todo ese abundante material le sirvió para escribir más
tarde su novela Bauern, Bonzen und Bomben.
La historia narrada por Fallada tiene su origen en la grave crisis econó-
mica de la década de los años 20, cuando la inflación permitió a los grandes
terratenientes pagar y cancelar las deudas que habían contraído ya antes de la
¡ Guerra Mundial, y que estaban motivadas por la debilidad estructural de la
economía alemana. De una manera especial, la economía de transformación
en la que se basaban los grandes terratenientes de Schieswig-Hoistein permi-
tió que éstos vieran aumentar el número de cabezas de su ganado y que su ni-
vel de vida y poder adquisitivo crecieron, tal como ejemplifica Fallada en la
figura del campesino Reimers, cuyo aposento ha cambiado bastante en lo
que a lujo de su mobiliario se refiere:
Es ist nichí mehr dic Vorkricgsstube mit Mahagonimóbela, Sáulchen uad
MuísÚhelaííf<efl7 md ninem spiegelgescbmiirktea Vertikn VÁ id dw Bammern7im-
mer aus der lnflationszeit. Schwere modorne Mébel mit unruhigen Mascruagen.
groBc Klubsessel, cinc Ledersofa, cia Schreibtisch, cine Bibliothek, aus derea
Mitelabteil cia (icwchrschrank wurdc ~‘.
Una vez que el marco logró su estabilización, afloró de nuevo, y muy
pronto, la estructura agrícola anterior, que había sido poco rentable, por lo
956, pp. 1 9-24;yMácifvSá&kfóp:?it TefitdBéí~hút±cóÚÍóSadi4Ééotúeht~úéb=úst~íeé-
tivos trabajos algunos de los aspectos, aunque sin entrar en detalles.
1-has Fallada: Bauern, Bonzen undflomben. Rcinbek bel Hamburg: Rowohlt Taschcnbuch
Verlag, 1980’<, p 5
Ibid. p. 44.
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que la agricultura tuvo que recibir cuantiosos y copiosos créditos del Reich y
también del Land de Prusia, recursos que sólo en parte fueron utilizados de
forma productiva. Los créditos procedentes de las arcas de Estado, «media-
namente» llenas, y las favorables condiciones de venta de los productos lác-
teos y cárnicos elaborados por los campesinos de Schleswig-1-Iolstein sólo
pudieron subsistir mientras duró la recuperación económica. Pues, con un
paro creciente, pronto cayó el poder adquisitivo, se estacionó el consumo,
los precios bajaron, los créditos agrícolas dejaron de cancelarse, y los im-
puestos eran pagados por los campesinos cada vez más tardíamente, lo que
provocó que muchos de ellos sufriesen embargos y sus bienes fuesen subasta-
dos.
Esta es, a grandes rasgos, la situación económica que hizo que ya a prin-
cipios de 1928 se produjeran manifestaciones masivas en Schleswig-Hol-
stein, que terminaron por convertirse en modelo de otras manifestaciones si-
milares en todo el Reich. Más de 140.000 campesinos se habían lanzado a la
calle en Heide. evidenciando cuán grande era el descontento social. Muy sig-
nificativo fue cl hecho de que las protestas permitieron la liberación de fuer-
tes tensiones, que en nada tenían que ver con la situación económica de la
agricultura, pues junto a exigencias como el proteccionismo y la disminucion
de los impuestos, se exigía también la «Stiirkung des Deutschgefiihls» 5, como
reflejo de una persecución antisemítica, cada vez más creciente.
A partir del verano de 1928 aumentó el interés por la resistencia pasiva.
Esta hizo que muchos de los embargos quedaran sin efecto, ya que los cam-
pesinos o bien impedían el transporte de ganado —tal como lo muestra Falla-
da con exactitud histórica en Bauern, Bonzen und Bomben—, o bien no puja-
ban por él en las subastas. Los sucesivos atentados con bombas marcaron el
apogeo de la radicalización y de la desilusión de este colectivo no sólo contra
la socialdemocracia como sistema representativo de la República de Weimar,
sino también contra los partidos políticos más tradidionales como el DVP y
el DNVP. Esto tuvo como consecuencia que en las elecciones de septiembre
de 1930 los campesinos inclinaran sus simpatías —y por ende sus votos— al
NSDAP. Este partido consiguió en Schleswig-Holstein un porcentaje de vo-
tos del 27%, mientras que la media en el Reich fue del 1 8% ~.
La acción de la novela tiene su origen en la cadena de sucesos que se ini-
Claus Dicter Krohn: «Hans Fallada uad dic Wciniarcr Rcpublik. Zur Dispositioa Klein-
búrgerlicher Mentalistátea ~or 1933». En Helmut Aral-ten, y otros (cds.): Lderawnvissen.schafe
und Geschichtsphilosophie. Fcstchrift fúr Wilhelai Emrich. Berlia y New York: Dc Gruyter,
1975, pp. 507-522,Aquíp. Sil.
6 Ibid. pSI2
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ciaron en Itzehoe, donde la negativa de los campesinos a que las autoridades
les embargaran dos bueyes por el impago de impuestos, cuyo valor ascendía
a 300 RM y 524 RM respectivamente, los llevó ante el juez. Ello fue el deto-
nante que desencadenó la serie de acontecimientos que relata Hans Fallada
en Bauern, Bonzen und Bomben Rápidamente se empezaron a oir voces de
protesta contra la acción judicial y se iniciaron manifestaciones de solidari-
dad con los campesinos embargados, en las que se detecté, ya desde el prin-
cipio, una predisposición de los manifestantes a la violencia como única sa-
lida a sus reivindicaciones. Este hecho, unido a la explosión de una bomba
en Beidenfleht, intranquilizó a las autoridades correspondientes; pero tam-
bién a los políticos, quienes veían cómo sc les escapaba de las manos el con-
trol de la situación. Ello motivó que los campesinos y su movimiento, la
Landvolkbewegung, fueran considerados «viel gefáhrlicher als die KPD und
NSDAF» 2
Los líderes más importantes del movimiento campesino fueron Wilhelm
Hamkens y Claus Heim. De ellos, Heim se inclinó más por la lucha violenta
e intentó por su cuenta buscar el apoyo de los trabajadores en favor de su
causa. Y así consta en una carta de éste:
POr uns st cine Hauptsache, dafl wir alíes daran set-ten, den Baner und den
Arbeiter auf cine Linie zu bringen. Das ist natflrlich nicht so gana einfach, deun
das revolutionáre Element, der Arbeiter, ist noch so stark auf das kommunisti-
sehe Parteiprograrnm eingestellt. das andererseits mr den Bauern nieht diskutier-
bar st. Trotzdem mússen wir versuchen. cine gemeinsame Karnptbasis -tu hil-
den. Leider sieht der gróBte Teil der Banern di den Kommunisten immer noch
cm rotes Tuch... und solange das geschieht. koinmen wir natiirlieh nichí wei-
ter 8
1-Iamkens, en cambio, antiguo teniente, no tuvo mejor idea que enfren-
tarse directamente con los caciques políticos, con los Bonzen, encaramados
en el poder. Fue él quien persudió a los campesinos para que no pagaran sus
impuestos. Y en una cada abierta que dirige a los delegados municipales,
puede leerse:
Dic meisten Steucr-zahler meiner Genicinde sind tnehr in der Lage, Slcucrn
aufnmbringen, wcnn sic nicht gánAich dcm judisehen Orolikapital und der Fnt-
cignung zum Opfcr fallen sollen...
H. Fallada: Bauern, Bonzen undBomben, p. 39.
Carta de Claus Heim, enM. Sadek: op. cit., Pp. 56 y s.
Carta de Wilhelmn Ilamkcns, en Werner Licrsch: 1-laos Fallada. 8cm groBes kleincs Leben.
Hildcsheint Claassen, 1993, p. 185.
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Esta petición de Hamkens se corresponde en la novela con una larga de-
claración de Reimers (Hamkens en la realidad histórica) 1<>, que reproduz-
co abreviada:
«So verkúnde ich, der Gemeindevorsteher Reimers Von Gramww, den Be-
schlul3 der Bauernschaft, gefal3t von finen erwáhlten Vertrettern:
Es liegt cm Entscheid des Finanzamtes Altholm vom 2. MOra vor gegen den
Bauern Páplow, dM3 cr -tu zahíen hat an rúckstándiger Einkommensteur aus den
Jahrc 1928 vicrhundertunddreiundsechzigMark.
Wir Bauern von Gramww erkláren den Beschlufi des Finan-tamtes Altholm
fúr nulí und nichtig, weil er cinco Eingriff jo dic Substamn des Hofes bcdcutet.
Wir verweigern dem Finanzamt und seinem Auftraggeber, dem Staat, jede Mithil-
fe in dieser Sache, es gesehehe unsLiebes oder Leides.
Dic vor 15 Tagen vorgenommcne Pfándung zwcicr gut angegraster Ochsen
des Bauern Páplow ist nichtig. Wer bei der heute angesetflen Versteingerung die-
ser Ochsen cm Gebol auf sic aufgibt, solí von Stund nicht mehr Glied der
Bauernschaft 5cm’
La llamada a la huelga tuvo su eco, y cuando, el 15 de noviembre de
1928, los recaudadores de impuestos pretendieron embargar los dos bueyes
a que me he referido más atrás y a los que alude el fragmento de la novela
que acabo de citar, se encontraron a su llegada con un grupo de unos 200
campesinos, que les recibieron con palos y balas de paja incendiadas. Por esa
convocatoria de huelga, Hamkens fue condenado por la audiencia judicial de
Itzehoe a un mes de prisión, que cumpliría entre el 1 de julio y el 1 de agosto
del año siguiente. Parece que fue peor el remedio que la enfermedad, pues el
encarcelamiento exacerbé los ánimos de los campesinos, que terminaron por
enfrentarse con la policía. Tras este enfrentamiento, un millar de campesinos
pretendió que se les juzgara por dicho delito y se les encarcelara a ellos tam-
bién, con la única pretensión de llamarla atención.
Hamkens debía ser puesto en libertad el 1 de agosto, y pocos días antes
varios periodicos regionales publicaron una carta del detenido en la que da-
ba una serie de instrucciones para llevar a cabo una manifestación ese mísmo
día. Ante tales perspectivas, las autoridades decidieron actuar rápidameflte, y
trasladaron a Hamkens desde Neumúnster a Flensburg con la intención de
Como los nombres geográficos y de personas de la novela no coinciden con la realidad
histórica, en más de una ocasión rae veré obligado a distinguirlos, y para ello <nc vaidré bien de
un paréntesis bien de una aclaración adicional.
H. Fallada: Bauern, Bonzen und Bo,nben, p. 18. Como acabo dc indicar en la nota ante-
rior, la no coincidencia de los nombres me obliga aquí a hacer la observación dc que la «ficti-
cia» Altholm es Neumiinster.
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prevenir y evitar posibles conflictos. A su vez, el gobierno del Land de Sehíes-
wig-Holstein quiso impedir por encima de todo cualquier tipo de manifes-
tación. Y es entonces cuando adquieren importancia en Bauern, Bonzen
und Bomben los personajes Gareis, alcalde de Altholm, y Temborius, el
Regierungsprñsident. Ambos representan en la ficción literaria a Lindemann, al-
calde de Neumiinster, y a Abegg, el Regierungsprñsidenten la rea]idad histórica.
Es a partir de ese momento cuando voy a cotejar la relación de la historia real
con la ficción literaria.
Tras la propuesta de manifestación hecha a los campesinos por Hamkens,
Lindemann recibió consejos y presiones de sus superiores políticos y de la poli-
cía misma para que impidiera la manifestación, al considerarla aquéllos ‘<ge-
fáhrlicher noch als dic KPD» ~ peligrosidad que en la novela vuelve a estar re-
lacionada con los dos radicalismos más opuestos:
Assessor Meier sagí. betont: “Dic Bewegung Bauernschaft st gefáhrlicher als
KPI) nnd NSI)AP zusatnmcn»
pero Lindemann, muy interesado en seguir manteniendo Las buenas relaciones
con los campesinos, les contestó:
Solehe Demonstrationen lñBt man bis Lecre verpulfen. le weniger Widerstand.
desto wcnigcr Wirkung» 4
palabras que en la novela qtíedan de la siguiente ffirma:
‘Man muS Demonstrationen bis Lecre stol3cn lassen. Je mehr Aufwand. ic mchr
Rcibungsmóglichkciten» 15
En esas conversaciones tomó parte también un tal Schwarzloh, campesino
que en la novela está representado por Vadder Benthin, quien aseguró que los
campesinos evitarían todo tipo de provocaciones cuando el alcalde le señalé tal
posibilidad. Y así lo recoge Hans Fallada en Bauern, Bonzen uncíBomben:
«lch habe so was gebórt, ihr wollt grolien Trara machen. Massendemonstratio-
nen. Zehntausend Baucrn. Widcrstand gegen dic Staatsgcwalt. Aufrnhr. Rev<,lu-
tion.<
12 Ver al respecto W. Liersch: op. eit., p. 1.7.
E. Fallada. Bauern, Bonzen raid Bota ben, p. 711.
‘~ Palabras de Lindcmann, alcalde dc Neumúnster. reproducidas en varios periódicos
locales de la época, y citadas según W. Liersch: op. eit., p. 187.
15 H. Fallada: Bauern, l3onzen ¡md Bomben, p. 72.
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«Wir wollen doch unserra Fran Reimers unsere Symphatie kundgeben. Se-
hen Sic mal, Herr I3úrgcrmcister, da sitzt der Mann ¡¡un, und alíes wegcn der
verfluchten Stcuern. Es ist schwer n,ií den Steuern, Herr Búrgermeister, glan-
ben Sic mir das.»
«WciB ich. weiB ich, Vaddcr Benthin. Wir n~ússen mal wicdcr cine feme
Ausstellung machen. wic wir beide sic voriges Jahr gedeichselt haben. Das
bringt Leben in dic Bude.»
«Herr Biirgermeister, es wird cine ruhige Sache, ich kenn doch uns
Baucrn.»
«Und Sic versprechen mir in dic Hand, Vadder Benthin, dM3 Sic an, Mon-
tagvormittag noch mal mit den Fúlirern zu mir kommcn, damit wir hesprechen,
wie und wann und wo marscl,iert wird?»
«Versprcch ¡ch, Herr Búrgermeister.’
«Und Sic vcrsprechen n¡ir auch hcilig. dM3 Sic ani Montag von se]bst -tu
mir kommcn, wenn Sic merken, es soIl gcstánkcrt wcrden. Es wáre doch cine
Schande. wenn es hieBe, in Altholm bat es Stánkerci gegeben mit den Baucrul”
«Versprech ch, Herr Búrgermeister.»
«Na, dann ist ja alíes in Ordnung, Vadder Beuthin.” ‘~.
En la mañana del primero de agosto se concentré en el centro de la
ciudad un gran número de campesinos, que a las tres de la tarde iniciaron
la manifestación, encabezada por una bandera del «Landvolko, negra, por-
tada por un joven de 28 años, ]-leinz Muthmann, que en la novela está re-
presentado por Georg Henning. El tal Muthmann tuvo en el transcurso de
la manifestación un enfrentamiento directo con el inspector jefe de policía,
Bracker, que está documentado históricamente y reproducido en el Gene-
ra/-A nzeiger ~r Neunmnster deI 21 de agosto de 1929, del que extraigo el
siguiente texto:
Dic wiislen Vorgúnge, dic sich nun bei der Bcschlagnahmc der Fahne auf
den, Ciroi3tlecken ercigneten, werden von Augenzeugen wie folgt geschildert:
Gleich nach dem Verlassen dcs Lokals ‘Tonhalle’ war der Fahnentrágcr von
dem Polieioberinspektor Bracker zur Herausgabe der Fahne ausgeforderí
worden. Ah 5cm Bemíihen erfolglos gebliel~en war, ging er mit blanker Waffe
gegen den Fahnentrúgcr vor. Dabei wurdc ihm der Sábel entrissen. Vor dem
Hause der Móbelhandlung Saggau gingen etwa zelin Beanite unáchst ohne
Wafte vor. Sic sollen nach ihrcr Darstcllung mit Stockschlágen empfangen
worden 5cm, wobei wei Bcamtc zo Boden slúrz.tcn. Dann erst soIl der Befehí
zum Biankzichen gegeben worden 5cm. Der Fahenentráger soIl seine Flaggc
heldcnmúíig vertcidigt haben. Muthmann und cinige sich schíitend vor ihn
stcllende Landwirte crhieltcn durch Sábelbiebe klaffende Wunden an, Kopf,
Ibid., pp. 73 y s.
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an Sehnltern uná Armen. Dora Mntbn,ann sollen wei Finger abgesehiagen wor-
den 5cm. wáhrend dom Hofbesitz.er Behr aus Meuenhof das Nasenhein zersehía-
gen 5cm soIl 7.
Y en la novela es narrado por Fallada así:
Der Zng isí noch nichí zwanzig Schritte wcitcrgel<omtnen, als Frerkscn sich
md semen beidcn Leníen in Trab seúl.. Verstándnislos síarrendic Bauern aol dic
vorbeilaufenden Polizisreo. Nur dic vordcrsten achí oder chn Mann haben den
Zwischenfall gesehen, aher auch dic haben kann, verstanden, un, was es sich han-
delte, so cisc hat der Oberinspektor gesprochen.
Frerksen hálí beha Lauten den Oriff des SábeIs in der Hand, dan,it ihm dic
Schneide nicht zwischen dic Beine kon,n,t. Dic Unitorra behindert ihn. Er hal
das Gefúhí, als sáhen alíe Leute ihn an, der da anf der Fahrbahn lánfí: dic
Bauern, dic Lente aní den Gebsteigen, dic Búrger Altholms in den Fenster ibrer
Wohnnngen. 1...]
Ubcrraschcnd taucht an der Spitze des Zuges Frerksen ant Fr schanl sich
nicht cm, stiirzt aní Hcnning zu, falít den Schaft der Fahne, scl,reit alendos: <lch
beschlagnahme dic Fahne! HOrca Sic, ich besch1agnahn~c dic Fahnc!«
Hcnning hi3rt kanm hin. er hálí mit beiden HOndo,, dic Fahnc fesí vor der
Brnst.
«Die Fahnc gehórt nnsl’
Dic Grnppe vorne wiIl anhalten. aher der Zog ist in Marsch, driickt nach. Dic
naebsten Glieder wollen aneh sehen, ‘vas da eigentlich los ist, dic Fahne
schwankt, alles sÉrómí tiber. cm Gedránge, dnrch das sich grade noch Ober-
wachrmeisler Maurer prcssen kann. Er greifft instinktiv nach dera Fahnenschafl,
den Frerksen hált, dic Fahne kommt in Schwanken, neigt sich, fállt. Blechcrn
klirrt anf dera Pflastcr dic anísehíagende Sense.
Frerkscn bckommt von hinten cinen Siolí, drcht sich halb nn,, -twei Fánste
drohen, cinc Stimme droht: «Weg mil deinen dreekigen BLinden von unserer
Fah nc1»
Wiedcr cia StoR. Fin Sehlag. Vide Schtáge ant dic Schultcr ‘5.
Una ojeada a ambos textos —eí periodístico y el literario— permite con-
frontar, por supuesto, ambos estilos. En los dos se narran los mismos acon-
tecimientos históricos, sin embargo, Fallada se sirve de una serie de po-
sibilidades literarias que dan más énfasis a su versión. Como también pue-
de apreciarse, el novelista no se aleja demasiado de la realidad histérica,
y se ciñe a las experiencias vividas por él durante aquellos días en Neu-
múnster.
Encl tumulto-que-se-produjo al intentar la policía arrebatar la bandera
<‘ Citado según W. Liersch: op. cit., pp. t89 y s.
‘“ H. Fallada: l3auern, Bonzen undBornben, pp. 114 y s.
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del Landvol4 Bracker perdió su sable y tuvo que hacer uso de la pistola, a la
vez que ordenaba a sus hombres que tomaran o arrebataran la bandera, lo
que lograron no sin poco esfuerzo. Y de ello también hay constancia históri-
ca ~ Y también Fallada se refiere a ello en su novela en los siguientes térmi-
nos:
Er (Frcrksen) wirft sich mit den Riicken gegen dic Andrángenden, bekomn,t
cinen Augcnblick LuIt. reiflt den Sábel aus der Seheide...
Eme Hand umklammcrt semen Am,, ce sieht in das wulweiBe Gesichí jenes
Maznes, dey iba vorbin vom Fahnenrr~igcr wcgjagte, wegslieB. Padberg befichh:
«Weg mit dcc Plempe, Mann!
Sic zerren. Frerksen will den Ami treibckomn,cn, un, unischlagcn. Ah diese
Gesichter sind vol1 HaB und driiben dic Gesichter in den Fenstcrn vol1 Neugier.Der Mann drehí an seinem Geienk, dic Knochcn knackcn: dcc Sábel klirrl auf
de, Pflasler. Noch sieht er ihn blinkcn zwischcn den FÉiBen, nun tritt cm FuEl
daraut cm Bein schiebt sich davor.
Frcrksen hat dic Hand freibekommcn. Er grcift in dic Pistolcntascbe. Driiben
steht Maurer mil gerótetera Antlitz. «Pistolen raus!» schreit Frerksen n,it liber-
seldagender Stimmc. «Bahn frei! 20
Tal como le había prometido Schwarzloh a Lindemann, y se ha visto en
el diálogo entre Vadder Benthin y Gareis, los campesinos comenzaron a se-
pararse y se encaminaron hacia un pabellón —en la novela se trata de la ‘<Vie-
halle» 21..., donde Schwarzloh les explicó la situación a la que se había llegado
tras los incidentes antes comentados. De esta reunión también habla Fallada
en un pasaje bastante largo de Bauern, Bonzen und Bomben, del que extraigo
las siguientes lineas:
«Ja, fragt ihr n,ich, liebe Landícole, waruxa haben wir dena unseme Fahne
nicht verteidigt? Wir sind doch so vicie und Polizei siad so wenig und Jung-
batiera mil starken knochen haben wir ¡web genug.
Bauern von Pon,n,ern, eh sage cuch, wir haben uns dic Fahne wcgnehmen
lasscn, weil wir gehorsam siad unserer beben Regierung. Weil wim uns alíes wcg-
nebmen lasscn von ibr.
Und wenn ihr mich fragí, so sage ich euch: liebe Landícule, Steuern nÁuIlt ilir
zahíen und noch vid mchr Stcuern m0131 ihr zahien. Freucn niiibt ibm cuch, daEl
ihr soviel Steuern zahien diirft und daEl sic euch cuer Vich fortnehmca und dic
Hófe... 22
<‘ Ver al respecto W. Liemsch: op. cit., p. 1 90.
2<1 H. Fallada: Bauern, Bonzen und Bomben, pp. 115 y s. El paréntesis es <nio.
I Ibid., p. 134.
22 Ibid., p. 136.
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Este es un fragmento en el que vuelve a hacer acto de presencia la ironía
falladiana cuando el novelista pone en boca de Benthin unas palabras y unos
sentimientos que éste no puede compartir Hasta ese momento de la novela,
los lectores han podido ir viendo el enfrentamiento constante entre los cam-
pesinos y las instituciones estatales, incluida la policía; y han podido compro-
bar que aquéllos nunca han aceptado como norma la obediencia y la subor-
dinación al Estado y a la policía. Sin embargo, ahora Benthin habla de
obediencia y de la predisposición a pagar los impuestos, pero también a en-
tregar todos los bienes al Estado. Y nada más lejos de la realidad, pues esa
postura de Benthin es efecto de la rabia que siente por la actuación policial.
Los periódicos locales de la época informaron ampliamente de los suce-
sos, pudiéndose leer titulares y editoriales como «Neumiinsters schwarze
Donnerstagñ, «Wie wird die Tat sich auswirken?», «Blutsaat in Neumiinstcr»,
o «Uniformierte Bestien úberfallen den Landvolkzug» 2~. Alguno de esos títu-
los tiene su análogo en la novela:
«lch babe es betitelí: Scbwarz.e Fabnc - Schwarzcr Tag« ~
También se hicieron eco los periódicos de la época de cartas abiertas dc
algunos lectores, en las que éstos exteriorizaban sus opiniones, en pro o en
contra del movimiento campesino. Una de estas cartas apareció publicada en
el General-Anzeiger ftir Neumúnster del 5 de agosto de 1929, y tiene su co-
rrespondiente réplica en l3auern, I3onzen uná Bomben. Quiero comentar estas
dos cartas porque en ellas se encuentran analogías que demuestran hasta qué
punto relaciona Fallada la historia real con la ficción literaria. Lo primero
que llama la atención es la firma: ambas están firmadas por «Em Ge-
scháfsmann flir viele». En ambas hay, por supuesto, diferencias, pero la idea
es la misma. En la carta del periódico se lee lo siguiente:
Was isí -tu tun? Man lies~ mr Zeil in den Provinneiíungcn mcbm oder wcni-
ger aufgemegte Kommenlare -tu den Vorgángen hier hci uns in Neumúnster. Neu-
munstemaner selbsí baben sicb aher bisher —soweil es sich nicht um
reine Augcnzeugenbcrichte handelte— noch nichígeáuBerl ~
En la novela es Tredup quien la está leyendo en voz alta, y son sus pala-
bras las que comunican el contenido de la ínisma:
23 Ver al respecto W. Lierscb: op. cit., p. 192 y s., y M. Sadek: op. cii., p. 58.
24 H. Fallada: Bauern, Bonzen undBornben, p. 150.
28 En W. Licrsch: op. cii., p. 193.
Ficción y realidad en la novela de Hans Fallada Bauern, Bonzen und Bomben 117
«la dey ganzen Stadt hórt nian dic aufgercgtesten Konimentare -tu den gcstri-
gen Ereignissen in unserer Vaterstadt...
«Wahrlich cm schxvercm Tag in der Gescbicbtc Altholms» 26
El contenido, repito, es el mismo, sin embargo, en la carta real utiliza su
autor el verbo «lesen”, mientras que Fallada utiliza «héren», con lo que se
produce un cambio de acción. Allí aparecía la palabra más generalizadora.
«Provinz», mientras que Fallada se refiere a la «Stadt» exclusivamente. Pero el
término «Kommentar» está precedido por el mismo adjetivo «aufgeregt», aun-
que en la novela el grado utilizado por Fallada es el superlativo. Y por últi-
mo, la ficticia Altholm se corresponde con Neumiinster.
Continuando con la comparación de ambas cartas, en la primera puede
leerse:
Und das isí doch scbm wicbtig, dic Frage, wie slellt sich dic Einwohnerscbaft
rn diesen Emeignissen 27
lo que corresponde, casi en su totalidad, con la carta mencionada por Fallada
en la novela:
«Aber vid wichtiger als dies Gerade isí dic klarc Antworl auf dic Fmage: wie
síelil sich dic Einwohncrschaft Alíholís zu den Ereignissen des blutigen Mon-
tags?» 28
Pero la relación entre las dos cartas se hace aun mas estrecha cuando se
compara el siguiente fragmento de la primera:
Ich bin ganz cntsezt, denn ¡ch lese eben, dafi dic Abhaltung des Reit- und
Fahrturniers im September traglich gewomden ist... Gott bewahrc Neumiinstcr voy
eincm Boykott dumeh dic Landwirtschaft! 29,
con el fragmento siguiente de la novela:
cIch hin ganz entsetu: Oberall hóre ich, dalí dic Bauemn ihr groBes Ritturniem.
das in drei Wochcn síatifinden solíte. nunn,ehr nicht in Alíholí abhalten wcr-
den. [~lGotí bcwahrc Altholm voy cinera Boykolt durch dic Landwirtschaft!» ~
26 H. Fallada: Baucrn, Bonzen und Bomben, p. 167.
27 En W. Liersch: op. cit., p. 193.
26 II. Fallada: Bauern, Bonzen und Bomben, p. 167.
29 En W. Liersch: op. cit., p. 194.
~« H. Fallada: Baucra, Borneo und Bombeo, p. 167.
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Ambos pasajes comienzan con la misma frase: oIch bin ganz entsetzt».
A continuación se observa que el escritor establece divergencia que ya hizo
en el encabezamiento de la carta; mientras que en la primera aparecía el
verbo «lesen», en la segunda utiliza Fallada el vcrbo «héren”. En la primera,
su autor utiliza el substantivo «Abhaltung>, que Fallada transforma en la
novela en verbo (»<abhalten») con la intención de conceder más acción a lo
expuesto. La idea es prácticamente la misma, excepto que en la primera
aparece el nombre del mes de «September», mientras que en la novela el
escritor hace referencia a la fecha de la celebración del torneo por medio
del complemento temporal: «in drei Wochen”. Pero ambos fragmentos
concluyen, de todas formas, con la misma frase, aunque. obviamente, el
nombre de la ciudad sea distinto: «Gott bewahrc Neumiinster/Altholm vor
einem Boykott durch die Landwirtsehaft!o.
En las dos cartas se hace referencia al boicot de un concurso hípico
que se solía celebrar en Neumúnster a principios de septiembre. Esta fue la
alternativa elegida por los campesinos como amenaza a dicha ciudad por la
actuación de sus gobernantes y de su policía durante la manifestación cele-
brada por aquéllos. Dicho boicot debía ser mantenido hasta que la ciudad,
o mejor dicho, sus representantes no restituyeran el daño causado a los
campesinos. Estos exigían el cumplimiento de cuatro puntos. La primera
versión que de estos cuatro puntos existe es la que promueven los propios
campesinos, y propagan sus medios de comunicacion:
«1. Ehrenvofie Rúckgabc der bescblagnabmtcn Fahne
2. Zahlungciner Entschádigung in Hóhe von 10.000 Rn,
3. Aussciung ciner Rente flir den -tun, Krúppcl gesehiagenen Fabnen-
tráger Muthn,ann tiod
4. Als verantworíliche Person fiir dic Vorgánge... isí der augcnblickliche
Blirgermeister von Neumúnster, Lindemano, anzusehen. Dic Vertretung der
Biirgerschaft verpflichtet sich dic Einwohner von Neumiinstcr aufzurufcn, in
ciner óffcntlicbcn Kundgebung ibre wabre Meinung zura Ausdruck a’ brin-
gen«
La segunda versión es la que da el propio Hans Fallada en su artículo
«Bauern-Krieg wider Neumiinster’>:
<1. Ehrende und offizielle liibergabc dey Fahne.
2. Busse von 1000<) RM (Privatrechtlicbc Forderungen vorbehalten).
3. Angcmaessene lebenslángliche Pension fúr den verletzten Fahnen-
triiger.
Texto publicado en Das Landvolk. y citado según M. Sadek: op. cit.. pi9.
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4. Vcmumteilung des Poli-teidezcmnenmen durch óffcntlichc Kundgebung’ 32~
Y la tercera versión es la que aparece en Bauern, Bonzen undBomben:
«Dic Bedingungen lauten:
Zurn ersíen: ebrenvolle Riickgabe der Fahnc.
Zum zwciten: sofortige Dicnslentlassung der Scbuldigcn Fremksen und Gareis.
Zum dmittcn: strafrcchtliche Vcrumteilung der Polizeibeaniten, dic mit dey blan-
kcn Waffc gegen dic Bauemn vorgegangea sind.
Zum vierten: cine lebenslángliche auskómmlichc Pension 1dm dic verlctten
Baucrn.
Zun, fiinften: cine cinmalige Geldbulle von zehntausend Mark< ~.
Comparando esas tres versiones de las exigencias de los campesinos salta a
la vista que la publicada en Das Landvolk y la del reportero Fallada coinciden
en sus tres primeros puntos; no así en el cuarto, donde ya se aprecia una dife-
rencia que más tarde se reflejará también en la novela, y que consiste en respon-
sabilizas y culpar de los desórdenes producidos durante la manifestación no
sólo al alcade, sino también al inspector superior de policía. A mi juicio, ello se
debe a que el novelista no quiere desaprovechar la ocasión; y la crítica al siste-
ma político de la República de Weimar tiene aquí dos vertientes: una va dirigi-
da contra la clase política, y la otra contra la actitud represiva de la policía.
Atendiendo exclusivamente al texto de la novela, se ve que existen cinco
puntos reivindicatorios en lugar de cuatro, y que el orden de éstos sólo coincide
en el primero. El segundo de los puntos en la ficción literaria tiene la peculiari-
dad comentada poco antes, y que, de alguna manera, se continúa en el tercero,
donde se exige la condena de todos los policías que habían tomado parte en la
reyerta. El cuarto punto se corresponde, aunque relativamente, con el tercero de
las restantes versiones. Y digo «relativamente», porque en él hay también una
pequeña diferencia de matices. Los campesinos sólo exigían el establecimiento
de una pensión vitalicia para el abanderado Muthmann, y así lo respeta Fallada
en su artículo periodístico; sin embargo, en la ficción literaria esa pensión se so-
licíta para todos los campesinos que hayan sufrido heridas durante la manifesta-
cíon. Con ello, nos encontramos nuevamente ante una licencia poética que se
permite el autor. El quinto de los puntos de la novela corresponde al segundo
de las otras versiones, con las que coincide plenamente.
Continuando la pesquisa sobre la cercanía de la relación entre la realidad
~ llans Fallada: «Bauemn-Kricg wider Neumuinster. En Das Tagebuch dcl t4ÁLl929, citado
según H. Bcrgbolz: op. ch., p. 23.
~ H. Fallada: Bauern, Bonzen undflomben, p. 20t.
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histórica y la ficción literaria en Bauern, Bonzen und Bomben, existe otro pa-
saje que aporta un nuevo testimonio. El 6 de agosto de 1929 el General-
Anzeiger fíir Neumíinster publicó un editorial titulado «Deutschnationale
Kundgebung gegen Polizeiterror in Neumtinster», ante el que reaccionó
Lindemann, pues en él se criticaba muy duramente su política. Lindemann
llamó a capítulo a uno de sus reporteros, concretamente a Hans Fallada, con
quien mantuvo una conversación poco agradable, que el escritor también
convirtió en material para su novela. Esa conversación fue, más o menos, tal
como aparece en Bauern, I3onzen nod Bombeo, de la que extraigo los siguien-
tes momentos:
Tredup kommt leise berein. Scbon o der Tiir fángí cran ,tu sprccben.’lcb
wollte Ihoen danken, Herr Búrgernicister. ¡ch habe gehórí, Sic wollten damals iii
Cicfángnis...’
Er brichí ab. Der Búrgernicisler stebm hoch ond n~assig hinler semen, Schrcib-
risch, bictet ibm nichí dic Haud, keincw Siuhí. Fr sagt knumrich: «Ja. Herr Tredup.
das war cinmal. Und was <nadir ibrjeln mr Schweincrcicn aufderChroruik?Pak-
lien mit den Baucro? Helzí gegen dic cigene Siadí? Wcr in, Kan,pfe semen
1-meunden in den Riicken fállí. isí cia Feigling und cm Vorréler. Das kónnen Sic
ruhig lhrcm Berro Sluff sagen. Und Sic scbrcibca sich das auch binter dic Ob-
ren.»
Herr Biirgemmcister, icb bitte Sic! Es ist alíes ganz anders...»
Aher dey Btirgermeiscer will sich nicht erbilten lassen. er bleibí uagnádig:
«Ach was, anders! Fahrfriertc ‘Eingcsandl’, bloil un, zu bel-ten und su scbú-
ven. Redercien von Polizciterror. Bluldurst. Id, sage lbnen, Herr, icb hahe Ibren
Artikel Ober Polizeiteymom dcv ganzen Polizei vorgelesen. So, babe ich gc.sagt.
beur¶.cilt ewch dic Chroaik, das ist cuer dicker Ercuad. mil dera ihr saufen gehí.
Dey solíte cucb doch kennen und jerzí fabelí cm von, Blutrausch dey P<.ii-tei!«
1.1
Sic reden -tuvicí rum. Tredup. Sic kónnen nichí liberalí zugleieb 5cm. Sic ba-
bco aucb su saufen angefangen. Lassen Sic das. - Na. sclzcn Sic sicb ersí mal!» ~.
Unas páginas más adelante hay otro dato que apoya mi enfoque: ante la
iínposibilidad de evitar el boicot de los campesinos a la ciudad de Neumun-
ster, los comerciantes dc la misma crearon una especie de Versónungskomitee,
que también tiene su réplica en la novela (páginas 227 y ss.). aunque entre la
realidad y la ficción existe una pequeña diferencia. Está probado histórica-
mente que esa comísion envió un telegrama de protesta al Regierungsprdsi-
dení con el ruego de que se abriera una investigación acerca de los aconteei-
~ Ibid. p. 210 y s. Tredup corrcspon?le en la realidad a 1-laos Fallada; Stuff a Wilti Kablert,
cornpafiero dc Fallada en las larcas periodisticas; y «I)ie Chronik« al Ckncral-Anzeigerfúr Nea-
inlinster.
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mientos del 1 de agosto, se delimitaran las responsabilidades y se castigara a
los culpables —como de hecho así se hizo—; pero en la novela, esa comisión
se entrevista directamente con Temborius, el Regierunsprásident en la ficción
literaria. Las reacciones políticas no se hicieron esperar, y el 27 de ese mis-
mo mes fue suspendido de sus funciones Bracker, el jefe superior de policía
de Neumdnster, mientras se aclaraban los sucesos. También a ello alude
Fallada en Bauern, Bonzen undBomben:
<Frerkscn ist seines Poslens enthoben.«
“Was!!!!!” [..~<Frcrkscn enihoben! Das isí Verrat. Der Verwallungsbengsl fállt
uns In den Rúckcn. Dic Regierung kriecbt vor den Batiera. Dic Regicrung verrát
ihre cigene Polizei. Das gcbt nichí ~.
No hay una total coincidencia respecto a las fechas de la celebración del
juicio a los campesinos, pues en la realidad histórica el juicio tuvo lugar a
finales de octubre de 1929, sin embargo, Fallada lo sitúa en la ficción litera-
ria el 1 de octubre; pero muchos de los datos reales que voy a citar a conti-
nuacIón, y que hacen referencia al juicio, están tomados de las actas del mis-
mo y de las diferentes notas que iba tomando el reportero Hans Fallada.
Hasta qué punto se acerca la ficción literaria a la realidad, lo demuestra el he-
cho de que uno de los acusados de haber participado en los sucesos violentos
ocurridos durante la manifestación fue el dentista Max Bestmann 36; y en la
novela también hace acto de presencia, como acusado, un dentista, Franz
Un párrafo en letra negrita que el General-AnzeigerfUrNeu¡níinsterpubli-
co, correspondía a una de las preguntas que en el juicio se le formularon a
Lindemann, el alcalde:
[sí in dey Bespmechung mit der Regierung nichí der Wunsch an Sic ausgespro-
cben, daR dic Polizel besonders scharf gegen das «t.andvolk» vorgehen solle? 38,
ante la que el propio Lindemann vaciló irritado. Y entre las anotaciones que
Fallada hizo del juicio, y que pensaba haber publicado en un artículo bajo el
título: «Landvolk und Regierung’>, cabe destacar la siguiente:
Lindcn,ann: ~<lsídiese Frage ugelassen?» Vors.: «An sich ja. Aber Sic mussen
wíssen, ob Ihre Aussagegenehmiguag sowcit reicht.« Der Verteidiger isí der Aa-
7” Ver al respecto W. Liemsch: op. cit., p. 204.
~ Pl. Fallada: Bauern, Bonzen undBomben, pp. 329 y s.
~‘ En W. Liersch: op. cit., p. 205.
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sichí, daR der Zeuge aníworlen dayf. Lindemana: «Icb bin niebt dieser An-
swhl« ~«.
Ante esta actitud del alcalde, el General-A nzeigerfíirNeumíinster encabezó su
crónica correspondiente al segundo día del juicio con las siguientes palabras:
Sensationelle Wendung. Biirgerícister Linden,ann verweigert dic Aussa-
ge
Y esa misma precisión la traslada Hans Fallada a la novela, donde puede
leerse:
l)cm Verteidiger fragí: «Konote ciii Drittem mis den Worlen dey Regierungs-
vertreler entnchmen, dalA dic Regierung cm exzeptionell schartes Vorgeben ge-
gen dic Bauemnschalt wúnscbte?»
Gareis -tógerí cinca Augenblick.
«Ja. Herr Bdrgernicisíer, Sic wcrden schlieBhich doch anlwoylcn íussen.«
Gameis bat sicb wicder. Em wendet sich -tui Richtcrliscb: ~<lstdiese Frage zu-
gclassen?t<
Um dic Augen des Vorsilzenden spielen taiisend Fállehen. Wie bedaucrnd
bewegí ev dic Bande: <An sich ja.” Und naeb ciner Pause: «Aber Sic niússen na-
tiirlieb wissen, wie weit dic Aussagcerlaubnis dcr Rcgicrung reichí.»
Gareis besinní sicb: «leb bin der Ansichí, dic Erlaubnis reichí nichí so wcit.
Es handelt sieh unu cinen Gcheimbefebl.«
Vr.rtaiAh~Prxv¡dcrsprmcbl..lcbbmn dergegenteiligen Ansicht.»
1.1
ircdup stiirt nach dey Selzcrei. Es st beinahe wélf Uhm, aher diese dicke
Sache raul) in dic Chronik, heule noeh. Das darf ibm nichí aus dey Nase geben.
Den Tcxt selbst bat cm schon wáhread der Verhandlung íitgcscbriebcn, nun
entwirfl ev Uherscbriften, Sic stellen sich von seIbsí cm.
Als ersle, quer tiber dic ganzeSeile:
‘Sensationcíle Wouduog ini Bauemnpmozel).<’
Als weile:
«Búrgermeisler Garcis verwcigert dic Aussagc<’ ~
Aunque el último de los fragmentos que acabo de exponer corresponde a
una obra literaria y pueden encontrarse variaciones en el estilo y en el voca-
bulario, éstas son mínimas. Además, es evidente la relación existente entre la
realidad y la obra literaria, hasta el punto dc verse repetidas en la novela fra-
ses históricas, lo que es un exponente de la posibilidad que tiene un novelista
~« Citado según W. Lierseh: op. cii,, p. 205,
~ Ibid., p. 206.
41 H. Fallada: Bauern, Bonzen und Bornben, PP--339 y ss. Ciareis es Lindemnuano, alcalde de
Neuniuinster: Tredup es Hans Fallada: y «Dic Cbronik« el General-A nzeigerjLirNcurnuinster
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de recurrir a las citas histéricas para intensificar aun más el carácter de rea-
lidad que quiere reflejar en su obra.
Quiero cotejar otra fragmento de Bauern, Bonzen undBomben que tam-
bién tiene sus antecedentes en la realidad histórica. Para ello me sirvo nue-
vamente de las notas tomadas por el reportero Hans Fallada en el juicio,
concretamente de aquéllas que hacen referencia a la intervención en el
mismo del Landrnann Hutzfeld —en la novela, el campesino Eianz—. Vea-
mos en primer lugar las anotaciones de Fallada:
HuErfeid gibt an, daR er erst spáter nacb Ncu¡núaster gekonimen ist, VOn
den Vorgángen vor dom «Tonhalle» und bci der Fchneawegnabme wiIl cr nichis
gesehen Saben. Em Poliziebarater sei auf Hm wgcstiirzt mit dem Rufe: «lhr
Hunde, gcln auseinander!» Er Sabe geantworlet: ‘<Wir siad kcine Hunde, aher
der Staatsautomitát beuge ich rnich. (eh gehe mii cia Cías Bici kaufcn’í Er sei
naelu Scbiin,anns Gaslhof wgcgangcn. hahe aher, als ev den Ful) auf dic Schwel-
le dci Wirtschaft sctnc, plóudich von hinlen cinca Sábclhicb bekoninueo, dey
ibm cine klaffendc Schádclwunde und cinc Gehirncrsehiitterung cintrug. Li sci
bewoBdos hingestúrzí, dey Gastwirt und seine Frau hátten Hm von dci Styaflc
fortgesmagen, Er hube sechs Wocluen scluwer krazuk gelegen, noch heute gel cm in
árztlicluer Bchandlung. Dey Zeuge, der stándig Huliersí erregt iM tiad sieb kauni
belucyyschcn kann, wiyd von dem Vorsilzenden gefragí, ob er schon voy seiner
Vcrletmng so leicht erregbam gcwcscn sei. Dey Zeuge: «Da war ich dci ruhigste
Mensch von der Welt« 42~
El correspondiente pasajede Bauern, Bonzen undBombcndice:
Der Vorsilzende belíachíel iba (Banz> nufn,cíksaou. <‘Warczu Sic imnier
scbon so leiclut errcgbar, Herr Banzi«
‘<Voy dey Demonstration, Herr Pyásident, war icb dci vuhigsíe Mcnsch von
dey Wclt.’
«Kurz naeh díei war icb auf dem Babnhof in Altholnu. lch habe da jenuan-
den gcfragr, ob dic Baucmo sehon dumch wárcn, kcincn Polizisten. Polizisíen
waren kaurn -tu sebeo.”
1.1
«Und ptéíñich stúat da so cia blaner ant nuiclu mu nad scbmeit: ‘Ibm Hunde,
gcht 11w anseinander!’ Und ieh sage gauz ruhig: ‘Wiy sind Í.war kcine Hunde,
1-len Wacbínueisíey, aher geboíchcn nuuB man seiner Ohrigkeit. ¡ch gehe muy cm
Cías Bier kau<cn.’ Und dreh mich ni <md gcb sebon ant dei Treppe von Kíug.
da krieg iclu cinco Schlag Ober den Schádel. Acht Wochcn hab ich gelegen, Herr
Prásidení ~.
42 Estas notas, tomadas del juicio, están citadas según W. Licrsch: op. eit., Pp. 208 y s.
»~ 1-1 Fallada: Bauern, Sornen undBonzben,pp, 355 yss. el paréntesis es nilo.
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Al comparar los dos textos se observa inmediatamente que los hechos
narrados en la novela coinciden con la realidad histórica vivida por el escri-
tor. Ahora bien, como ya he comentado antes, éste se permite una serie de
variaciones que también saltan a la vista en la comparación de ambos fragmen-
tos. Las notas del juicio terminan con la frase «Da war ich der ruhigste
Mensch von dcc Weltn, mientras que en la novela esta frase aparece ante-
puesta en el texto. Los gritos de la policía: «[br Hunde, geht auseinander...”,
están calcados, pero en la respuesta que da l3anz existe ya una pequeña dife-
rencia. al sustituir «aber der Staatsautoritét beuge ich mich’ por «aher gehor-
chen muB man seiner Obrigkeit>. También puede observarse que no coinci-
den el número de semanas que Hutzfeld/Banz tuvo que pasar en la cama:
seis, según las notas del juicio, y ocho, según la novela. Ello se debe, ami jui-
cio, a que Fallada con esta variación numérica pretende inensificar la grave-
dad de la cuestión.
La exposición de todos los fragmentos que he ido presentando a lo largo
de este trabajo y que he comparado y analizado con su correspondiente «rea-
lidad», me permite afirmar que, pese a la existencia de elementos literarios,
propios de una novela, en Baue.rn. Bonzen und ¡ornben su autor se ajusta bas-
tante a la historia, a la vivencia y [a experiencia que pretende transmitir a sus
lectores. Y, basta cierto punto, esa transmisión se lleva a cabo con cierto rea-
lismo y con cierta objetividad. La subjetividad de Hans Fallada hay que re-
lacionarla tal vez con los episodios del momento histórico que él elige para
su narración; pero una vez elegidos los episodios, éstos pueden ser conside-
rados «calcos» de la realidad misma.
